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Introducción



 


 


 


El paro camionero que ocurrió en Colombia en el 2016 ha sido catalogado como uno de los más largos de la historia de Colombia. Durante 46 días la mayor parte de los transportadores suspendieron actividades, con el propósito de generar una medida de hecho que forzara la firma de un acuerdo con el Gobierno nacional, el cual fue alcanzado el 22 de julio de ese año.


Un análisis de los artículos de prensa publicados tanto en el ámbito nacional como en el regional, dan cuenta de una suspensión generalizada de actividades y de un fuerte impacto en precios. No obstante, a la fecha no ha sido publicado un informe riguroso que dé cuenta de cuál fue el impacto real en los precios del paro en las diferentes regiones.


En este sentido, en este documento se busca brindar los resultados de una evaluación estadística sobre cuáles fueron los cambios de precios semanales en las ciudades donde se comercializan comidas procesadas, así como huevos y lácteos, pescados, verduras y hortalizas, carnes, granos y cereales, durante el mes previo al paro, el paro y en el mes subsiguiente, utilizando una metodología conocida como Análisis de Evento, en la que mediante un prueba de igualdad de medias de muestras pequeñas (prueba-t), se comprueba si la media de una distribución de un grupo específico de productos alimenticios del mes anterior y posterior al paro camionero, es diferente a la media de precios que se evidenció en ese grupo de alimentos en el periodo del paro camionero1. Esta información permite evidenciar, mediante pruebas estadísticas, si efectivamente se dieron variaciones significativas en los niveles de precios de estos productos. 


El propósito general del caso es evaluar la percepción general del paro, verificada a través, de la “opinión pública”, en primer lugar, y, del análisis estadístico del impacto del paro sobre los precios de los productos de la canasta familiar, en segundo lugar.


Es importante tener en cuenta que las representaciones escritas pueden ser consideradas instrumentos para comprender los modelos de pensamiento y los mecanismos de dominación. Son, en sí mismas, prácticas que separan a los individuos de otros o, bien, los cuestionan al enfrentarlos con “juegos de verdad” en competencia (Chartier, 1996, pp. 94 y 120).


El periódico define un escenario de sociabilidad que delimita un espacio de “opinión pública” que pretende ser legítima. Allí cada uno de los actores involucrados tiene una opinión que se hace pública, bien como una entidad abstracta, una tribuna de denuncia, una instancia de juicio o una justificación, en la medida en que existen otras personas que compiten por ser portadores exclusivos de dicha opinión (Cue, 2003, p. 173). En el desarrollo del paro camionero se evidenciará como los distintos grupos en conflicto –transportadores, gobierno, gremios, etc.– presentan una visión de este que contrasta de manera significativa con el impacto medible del mismo.


La prensa permite al lector percibir una frontera móvil entre los intereses públicos y privados. Es una propuesta colectiva de sectores que luchan por imponer una visión de la sociedad. Si bien, se puede discutir su capacidad de penetración social y de circulación, los debates y polémicas allí suscitadas estaban dirigidos, primero, a los grupos de poder en conflicto y, segundo, a la población en general para buscar apoyo en uno u otro sentido o para generar un efecto sobre la negociación.


Para poder realizar el análisis entre el paro camionero narrado en la prensa y los efectos medibles del mismo, el texto se ha dividido en cuatro partes. En la primera se realiza una revisión exhaustiva de la prensa nacional y regional (El Tiempo, Vanguardia Liberal, Revista Semana, Portafolio, La República, El Universal, El Heraldo, El Espectador, El Colombiano y Diario del Sur), con el fin de evidenciar de qué manera se registraron las noticias y las opiniones de los dirigentes gremiales, líderes del paro y el gobierno sobre el desarrollo e impacto del paro. En la segunda se revisa cómo registró la prensa el impacto económico del paro. En la tercera parte se evalúan los promedios de precios antes, durante y después del paro de los productos mencionados para evaluar, a través de una prueba T de medias, si el incremento o caída de los precios fue significativo para los productos seleccionados en los centros de abasto más importantes del país. Por último, se presentan las conclusiones.





1. El Registro Periodístico del Paro Camionero



 


 


 


A comienzos de junio de 2016 se evidenciaron diferentes iniciativas de los principales líderes de los transportadores de carga terrestre en Colombia, con el ánimo de cesar actividades a partir de las 0:00 horas del 5 de junio. Gustavo Betancur, vicepresidente de la Asociación Colombiana de Camioneros (ACC), manifestó la necesidad por dar inicio a una “cruzada nacional para la inmovilización” como consecuencia, según él, del incumplimiento de algunas demandas insatisfechas por parte del Gobierno Nacional en los acuerdos que se habían realizado durante en marzo de 2015 (Morales, 2016).


Pedro Aguilar, presidente en ese momento de la ACC, justificaba el inicio del paro de transportadores en la necesidad de implementar de forma inmediata el Sistema de Información de Costos Eficientes para el Trasporte Automotor de Carga (SICE Tac). Aguilar mencionaba que dicho sistema, que fue acordado con el Gobierno en el 2015, era uno de los mecanismos para hacer más eficiente el transporte de carga, así como el establecimiento de políticas garantistas en términos económicos. No obstante, según él, después de pasado más de un año no se veía un precio de los fletes que permitiera la sostenibilidad financiera del sector (El Tiempo, 2016). 


Lo anterior refleja una inconformidad debido a los aparentes incumplimientos previos, lo que justificaba el paro de 2016, el cual fue ordenado desde el 5 de junio de 2016 a través de los diferentes voceros de los transportadores. El llamado al cese de actividades Incluía no solo la instrucción de cesar los transportes, también tomar alternativas catalogadas como “vías de hecho” materializadas en bloqueos a las carreteras principales e inmovilizaciones de camiones, situación que ya venía produciéndose días atrás con el paro agrario nacional (EFE, 2016).


Una vez ordenado el cese de actividades, cerca de 150.000 camioneros se sumaron a la “cruzada camionera”, con el fin de que el Gobierno brindara solución al incremento de precios de los peajes y la gasolina (Portafolio, 2016). De igual manera, a partir de dichas solicitudes, tanto el presidente de la República, Juan Manuel Santos, como su ministro de Transporte, Jorge Eduardo Rojas, asumieron las declaraciones de la ACC como el punto de partida de los diálogos para llegar a acuerdos definitivos que evitaran una prolongación del paro, siempre y cuando los manifestantes no incurrieran en mecanismos ilegales como bloqueos (Semana, 2016). El ministro Rojas sumó otro punto clave en las negociaciones relativo al sistema de chatarrización, el cual se venía manejado de forma irregular con la participación de algunos funcionarios públicos (El Colombiano, 2016; Colprensa, El Universal, 2016). 


En síntesis, los puntos puestos sobre la mesa de negociación para superar el paro fueron los siguientes:


1. SICE-Tac: con la implementación de dicho sistema, los transportadores exigían una tabla obligatoria con valores de los fletes, la cual proponía un porcentaje de incrementos entre el 20 y 30%. También pedían intervención en 38 rutas, en las que pretendían un incremento del 8,5% en la tarifa de los fletes que representaba casi el 80% de la carga nacional (Pinilla, 2016). Pese a lo anterior, la problemática de este punto recayó en el sistema de costos previstos por el Gobierno mediante su aplicativo, puesto que, según los transportadores, esta no garantizaba una ganancia adecuada para ellos. En primer lugar, el denominado “costo eficiente de operación” se estimaba por el costo de transporte de cargas de un lugar a otro, teniendo en cuenta variables como la distancia, peajes, gasolina, desgaste del vehículo, lubricantes, seguros y sueldos del conductor. En este sentido, según el Decreto 2228 de 2013, mediante la aplicación SICE-Tac ninguna operación de transporte podrá costar por debajo que los costos de la operación del transporte. Sin embargo, Pedro Hoyos, miembro de la Asociación de Transportadores de Carga (ATC) manifestaba que el uso de la aplicación no era efectivo y que los pagos no se hacían de forma adecuada, lo que atribuía, entre otras cosas, a la cantidad de oferta y a la competencia desleal. Según Hoyos, la oferta de camiones de carga (300.000) es casi el doble de la demanda requerida para el transporte, situación que afecta a los transportadores que deben esperar a ser contratados o en su defecto competir por adquirir fletes, incluso a precios más bajos que los establecidos (Restrepo, El Colombiano, 2016).
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